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Resumen
Este articulo constituye una primera reflexión teóri-
ca de la investigación titulada “Conductas prosocia-
les en niños, niñas y adolescentes desvinculados de 
grupos armados ilegales, pertenecientes a la moda-
lidad Hogar Sustituto Tutor del Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar, en la ciudad de Manizales”. Se 
busca, en primer lugar, hacer un rastreo de la cate-
goría prosocialidad, sus principales referentes histó-
ricos, conceptuales e investigativos. Posteriormente, 
se plantean hipótesis y propuestas alternativas, ubi-
cando la categoría de potencial prosocial como eje 
central para la investigación y el trabajo con niños, 
niñas y adolescentes desvinculados de grupos arma-
dos ilegales que están en procesos de reincorpora-
ción a la vida civil.
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Abstract
This article is a first theoretical reflection of a study entitled "Prosocial behaviors in children and 
adolescents separated from illegal armed groups” carried out at Hogar Tutor of the Colombian Ins-
titute for Family Welfare, in Manizales. It aims to trace prosociality, its main historical, conceptual 
and research antecedents, and then hypotheses and alternative proposals are set forth, placing 
the category of prosocial potential as the central axis for research and work with children and 
adolescents who are not related to illegal armed groups, and who are in the process of reincorpo-
ration into civilian life.

Keywords: prosociality, illegal armed groups, children and adolescents, empathy, moral judg-
ment, reintegration.

Introducción
El estudio de la conducta prosocial surge en el 
campo de la psicología social (Caprara, Steca, 
Zelli, & Capanna, 2005), el cual se ha logrado 
posicionar como un área de estudio prometedo-
ra para las ciencias sociales tanto para la inves-
tigación como la intervención, especialmente en 
escenarios de infancia y juventudes. Su estudio 
ha tenido un inicio reciente en la psicología, pues 
tradicionalmente la conducta agresiva y antisocial 
ha tenido un papel protagónico en la investigación 
(Eisenberg & Morris, 2004), motivo por el cual, 
se considera importante hacer una revisión del 
soporte conceptual de la categoría de prosociali-
dad, su desarrollo histórico, las variables relacio-
nadas y las principales tendencias investigativas 
y teóricas.  

Además de esta revisión, se busca construir una 
reflexión conceptual respecto a los vacíos, retos 
y alcances de la investigación y la intervención 
social en materia de prosocialidad en niños, niñas 
y adolescentes desvinculados de grupos armados 
ilegales. Es de mencionar que, son mínimos los re-
ferentes investigativos de este constructo en esta 
población a pesar del contexto social actual en 
el país en términos de construcción de paz y re
conciliación. 

Finalmente, se introduce la noción de potencia-
les prosociales y se plantean algunas ideas para la 

formulación de una propuesta alternativa, tanto 
para la investigación como para la intervención, 
con niños, niñas y adolescentes desvinculados de 
grupos armados que están en procesos de reincor-
poración a la vida social. 

La conducta prosocial

¿Qué es la conducta prosocial?
Existe una gran diversidad de definiciones y dis-
tinciones respecto al comportamiento prosocial. 
Vaughan & Hogg (2010) establecen que “el com-
portamiento prosocial es una categoría amplia 
que se refiere a los actos valorados positivamen-
te por la sociedad” (p. 528). Según Eisenberg, 
Cumberland, Guthrie, Murphy & Shepard (2005), 
la conducta prosocial debe tener la intención de 
beneficiar o ayudar a otras personas. Para Mes-
tre (Mestre, Samper & Frías, 2002; Mestre, Tur, 
Samper, Nácher & Cortés, 2007) y Martí Vilar 
(2010), una de sus características es que debe 
ser voluntaria, además de ser un comportamien-
to valorado positivamente por la sociedad y que 
conduce, por tanto, a consecuencias sociales 
positivas.

La Conducta Prosocial está determinada por actos 
intencionales (Martí Vilar, 2011) dirigidos a llevar 
a cabo comportamientos tales como ayudar a los 
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demás, compartir, cooperar, trabajar en equipo, 
intercambiar lenguajes afectivos, tomar en cuenta 
al otro y retroalimentarlo positivamente frente a 
lo que dice o hace (Ministerio de Protección So-
cial, 2007).

Lo anterior, muestra una multiplicidad de signifi-
cados y variables asociadas que se pueden encon-
trar en la literatura científica, esto se debe, en 
gran parte, al nivel de detalle y el número de va-
riables que implica el término (Auné, Blum, Abal, 
Lozzia & Horacio, 2014). Una muestra de esto es 
la dificultad para unificar criterios respecto a si se 
deben incluir o no variables motivacionales en su 
definición. 

Por su parte, Martí Vilar (2011) establece dos ti-
pos de definiciones: las conductuales y las moti-
vacionales. La primera, considera homónimos los 
conceptos de prosocialidad y altruismo; reconoce, 
en el sentido amplio, que toda conducta prosocial 
siempre está orientada al beneficio de los demás. 
La segunda, hace una distinción entre la conducta 
prosocial y el altruismo; reconoce que una con-
ducta prosocial puede orientarse a ayudar a los 
demás, pero también pueden existir conductas 
prosociales al servicio del beneficio propio.

Se considera importante hacer la distinción entre 
el comportamiento prosocial, comportamiento de 
ayuda y altruismo, pues en ocasiones son toma-
dos como términos intercambiables en la litera-
tura científica. El comportamiento de ayuda es 
considerado una subcategoría del comportamien-
to prosocial (Gómez & Gaviria, 2007; Martí Vilar, 
2010; Vaughan & Hogg, 2010), y se refiere a actos 
intencionales que buscan beneficiar a otra perso-
na o grupo de ellas. 

El altruismo se refiere a un acto motivado por 
el deseo de beneficiar a un tercero más que así 
mismo (Batson, 1991; Batson, & Powell, 2003; 
Vaughan & Hogg, 2010). Auné et al. (2014) plan-
tean que “La conducta altruista es toda acción 
voluntaria realizada con la intención de ayudar a 
los demás, provocando o manteniendo efectos po-
sitivos” (p. 22). Por el contrario, para Batson, & 
Powell (2003) la conducta prosocial puede estar 
motivada también por factores diferentes al al-
truismo, por ejemplo, motivaciones colectivistas, 

egoístas, morales-normativas, entre otras, y aun 
así considerarse prosocial dada las consecuencias 
positivas que genera. En este sentido, la prosocia-
lidad puede implicar o no una motivación altruista 
(González-Portal, 2000).

También se ha considerado la empatía como una 
subcategoría estrechamente relacionada con la 
conducta prosocial (Fernández Pinto, López-Pé-
rez, & Márquez, 2008), debido a que “la empatía 
involucra no sólo la experiencia afectiva del esta-
do emocional real o inferido de otra persona, sino, 
además, algún reconocimiento y comprensión mí-
nimos del estado emocional del otro” (Richaud de 
Minzi, 2009, p. 188). Esta experiencia afectiva o 
reacción emocional debe ser congruente con el 
estado emocional de otra persona o al menos muy 
similar con la experiencia subjetiva y sentir del 
otro. (Eisenberg, Zhou & Koller, 2001; Eisenberg, 
Valiente & Champion, 2004). 

En este sentido, hay una relación proposicional 
entre la empatía y la conducta prosocial, siendo 
la primera un predictor para la segunda, a la vez 
que es un generador del comportamiento altruista 
(Graziano, Habashi, Sheese & Tobin, 2007; Gutié-
rrez San Martín, Escartí & Pascual, 2011).

En general, es posible afirmar que la conducta 
prosocial es un concepto multidimensional, com-
puesto por una diversidad de variables positiva-
mente asociadas tales como: conductas de ayuda, 
altruismo y empatía por el beneficio de otras per-
sonas; involucra, además, diversos factores moti-
vacionales. En últimas, se puede considerar que 
toda conducta prosocial es una conducta social 
positiva.

Referente histórico en el estudio 
de la conducta prosocial

Primeros referentes teóricos 
La investigación sobre la conducta prosocial surge 
en el campo de la psicología social (Caprara et 
al, 2005; Roche, 2010). Este concepto es, además, 
una antítesis de la conducta antisocial. Existe una 
gran variedad de referentes teóricos y fenómenos 
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sociales que dieron origen a esta categoría como 
objeto de estudio.

Uno de los referentes de mayor aceptación en la 
literatura científica se dio en los años cincuenta, 
tras el asesinato de Kitty Genovese en New York 
(Carrera, Caballero & Oceja, 2003; Moñivas, 1996; 
Vaughan & Hogg, 2010), suceso que atrajo la aten-
ción de investigadores y psicólogos sociales sobre 
el estudio del comportamiento de ayuda en situa-
ciones de emergencia. 

El enfoque de estas investigaciones fueron los 
factores situacionales que influenciaban la inter-
vención del espectador ante una emergencia, es 
decir, el potencial socorrista de una persona (Ba-
ron & Byrne, 2005; Dovidio, Piliavin, Schroeder & 
Penner, 2006; Gómez & Gaviria, 2007). Como lo 
establece Vaughan & Hogg (2010) “Lo que hoy se 
sabe es que es más probable que el espectador 
solitario ayude a que lo haga uno de entre varios 
espectadores, fenómeno conocido por el efecto 
espectador” (p. 541).  

Según González (1992, citado por Martí Vilar, 2011) 
el interés científico por las conductas prosociales 
se dio en la década de los setenta, tratando de 
encontrar otras alternativas a las conductas agre-
sivas, delictivas y antisociales; así como tratar de 
hallar explicaciones a la inhibición social que se 
presentaba ante diferentes situaciones de emer-
gencia por los demás. Las investigaciones sobre 
el efecto espectador permitieron el desarrollo 
de dos líneas teóricas para explicar el comporta-
miento prosocial: el modelo cognitivo de Latané 
y Darley (Latané, 1981) y el modelo de los costos 
de la ayuda de Piliavin, & Charng (1990). Ambos 
buscaban explicar el comportamiento de ayuda y 
las razones por las cuales una persona no socorría 
a alguien en situaciones de emergencia. 

El primer modelo plantea que la falta de ayu-
da, como fue el caso de Kitty Genovese, se daba 
cuando el tamaño del grupo de espectadores au-
mentaba, lo cual indicaba que, a mayor número 
de espectadores menor es la probabilidad de ayu-
da (Latané, 1981; Latané & Darley, 1970; Latané 
& Darley, 1976). Hay dos elementos que explican 
el fenómeno: la difusión de responsabilidad y el 
temor a las torpezas sociales.

La difusión de responsabilidad indica una tenden-
cia del espectador a pensar que los demás asumi-
rán la responsabilidad y brindarán ayuda. Si este 
proceso cognitivo es asumido por todos los espec-
tadores, es probable que ninguno brinde ayuda a 
la víctima (Latané & Darley, 1976). Así, entre más 
espectadores, mayor es la difusión de responsa-
bilidad. Por otra parte, el temor a las torpezas 
sociales explica la tendencia a la inhibición por 
la presencia de los espectadores (Latané, 1981; 
Latané & Darley, 1976). El proceso cognitivo se da 
en función a una serie de ideas y temores rela-
cionados con hacer el ridículo, actuar de manera 
inapropiada o cometer un error (Gómez & Gaviria, 
2007). Estos elementos inhiben la respuesta de los 
espectadores a actuar ante una emergencia o a 
hacerlo de manera efectiva. 

El segundo modelo, explica el proceso cognitivo 
y fisiológico del espectador para evaluar el costo 
o beneficio de ayuda a otras personas. Algunos 
investigadores sociales (Dovidio et al, 2006; Pilia-
vin & Charng, 1990) consideran que cuando una 
persona presencia una situación en la cual alguien 
requiere de ayuda, o está en problemas, realiza 
una serie de cálculos antes de responder al es-
tímulo. El proceso se da de la siguiente manera: 
Primero, se da una activación fisiológica y con-
ductual, la cual está estrechamente asociada a la 
empatía. La activación fisiológica que se genera al 
percibir la angustia de una persona en problemas 
es, en últimas, una respuesta empática. Segundo, 
la activación conductual es procesada y despier-
ta una emoción, sea miedo, angustia o enojo; el 
acto de ayudar a otro es una manera de reducir 
la ansiedad propia y también está relacionado con 
la empatía. Tercero, se evalúan las consecuencias 
de ayudar a la persona en problemas y de acuerdo 
con la relación costo-beneficio se elige la acción 
de ayudar o no. Esto quiere decir que, a mayor 
percepción de costos negativos menor será la po-
sibilidad de brindar ayuda.

Otras tendencias teóricas e 
investigación en prosocialidad
Además de las aproximaciones teóricas e investiga-
tivas en psicología social sobre el comportamiento 
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de ayuda tras la tragedia de Kitty Genovese, y 
los diferentes momentos históricos por los que 
ha pasado su estudio, surgen nuevas reflexiones 
y posturas respecto a los factores causales de la 
conducta prosocial. El debate entre el enfoque 
biológico versus el ambiental se ubica como ob-
jeto de investigación; la controversia sobre las 
disposiciones biológicas a la prosocialidad y los 
procesos de crianza y aprendizaje social, conti-
núan siendo objeto de revisión teórica (Auné et 
al., 2014; Gómez, 2017; Correa, 2017). 

El argumento de que la conducta prosocial y el 
altruismo tienen valor evolucionista para la su-
pervivencia de la especie, siendo la cooperación, 
la reciprocidad y el mutualismo condiciones bio-
lógicas para la prosocialidad, como consideran 
algunos psicólogos sociales evolucionistas y so-
ciobiólogos (Buss & Kenrick, 1998; Buss & Reeve, 
2003; Dugatkin, 2007; Stevens, Cushman & Hauser, 
2005) resulta hoy en día insuficiente para explicar 
el comportamiento de ayuda y la prosocialidad. 
“Un problema con la teoría evolucionista como 
única explicación para el altruismo es la falta de 
pruebas humanas convincentes […] un caso como 
la falta de ayuda a Kitty Genovese es difícil de 
explicar a nivel biológico” (Vaughan & Hogg, 2010, 
p. 532). 

Las explicaciones de naturaleza ambiental rela-
cionadas con el aprendizaje social, la crianza, la 
socialización, la exposición a modelos de com-
portamiento y los enfoques motivacionales han 
ganado un gran número de adeptos en psicología 
social para explicar la conducta prosocial, espe-
cialmente, en los contextos de primera infancia, 
parentalidad y escenarios educacionales (Bandu-
ra, 1987; Bandura & Walters, 1990; Garaigordobil, 
2005; Richaud de Minzi, 2009).

A raíz de estos debates y reflexiones teóricas e 
investigativas se generan tres enfoques conside-
rados actualmente los más representativos para 
la investigación de la conducta prosocial: el en-
foque evolucionista, el enfoque cognitivo- evolu-
tivo de corte moral y el enfoque del aprendizaje 
social.

Retos para la investigación social 
en prosocialidad en el marco del 
contexto social actual
La investigación actual reconoce tres dimensiones 
de la conducta prosocial, a saber, los comporta-
mientos empáticos, el altruismo y compartir (Auné 
et al., 2014; Martí Vilar & Lorente, 2010). Sin em-
bargo, son diversas las líneas de investigación en 
prosocialidad que establecen una diversidad mu-
cho más amplia de variables positivamente asocia-
das. Autores como Caprara (Caprara et al., 2005; 
Caprara et al., 2012), Marti Vilar (2011), Pastorelli 
(2015), Richaud de Minzi (2011), Eisenberg (Eisen-
berg, Fabes, Guthries, & Reiser, 2000; Eisenberg 
et al, 2001) y Mestre (Mestre et al, 2002; Mestre 
et al., 2007) han establecido que variables como 
la capacidad de autocontrol, el razonamiento mo-
ral, contextos sociales positivos, creencias de au-
toeficacia, ajuste psicológico, empatía, altruismo, 
compasión, edad, género, modelos de referencia,  
crianza y la parentalidad son determinantes en la 
investigación social, y deben  considerarse predic-
tores de la conducta social positiva, además de 
reconocer factores motivacionales y de persona-
lidad asociados. 

Estos autores reconocen la influencia recíproca 
entre factores relacionados con el aprendizaje, el 
contexto social-familiar y elementos individuales 
en el estudio de la conducta prosocial; especial-
mente en la primera infancia, la niñez y la ado-
lescencia en diversidad de contextos: educativos, 
comunitarios y de parentalidad. Sin embargo, a 
pesar de que estos campos investigativos han sido 
exitosos y continúan siendo prometedores para el 
trabajo en prosocialidad, son escasos los desarro-
llos teóricos e investigativos en etapas diferentes 
a la niñez y la adolescencia y en contextos socia-
les complejos. Como concluyen Auné et al., (2014) 
en su revisión del estado actual en investigación 
sobre la conducta prosocial:

[…] Resulta contrastante la gran cantidad de 
investigaciones acerca de la conducta proso-
cial en la infancia y en la adolescencia, con 
los escasos desarrollos enmarcados en eta-
pas posteriores […] el estudio de dicho cons-
tructo en la adultez y la vejez es un campo 
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incipiente, con una gran variedad de aristas 
por explorar (p. 29).

De estos hallazgos resulta la necesidad de am-
pliar los marcos investigativos en prosocialidad, 
utilizar los desarrollos actuales y plantear nue-
vos interrogantes que, de alguna manera, per-
mitan construir una perspectiva en el marco del 
contexto social actual. La reflexión sobre las 
posibilidades de estudiar la conducta prosocial 
y variables como la empatía, el altruismo o la ca-
pacidad de ayuda, en personas inmersas en con-
textos sociales de violencia y alta vulnerabilidad, 
aún está por hacer. 

En este sentido, nace la reflexión sobre la posibi-
lidad de estudiar estas variables en niños, niñas y 
adolescentes que han sido desvinculados, por di-
versos motivos, de grupos armados ilegales, y que 
están en procesos de reintegración a la vida civil 
y la sociedad. 

Los contextos de referencia de esta población 
generalmente han estado marcados por experien-
cias de violencia, pautas de interacción social, 
familiar y psicológicas disfuncionales, además de 
modelos de comportamiento antisocial (Blom & 
Pereda, 2009; Moreno, 2009; Pécaut, 2001; Reth-
mann, 2010; Springer, 2012), por lo cual resulta un 
reto hablar de prosocialidad en estos casos. Sin 
embargo, aún no hay suficiente evidencia empí-
rica que indique que no sea posible, en primer 
lugar, identificar actitudes y conductas prosocia-
les, y segundo, estimular, mediante las estrate-
gias, programas o intervenciones adecuadas, los 
potenciales morales prosociales hasta el punto de 
desarrollar comportamientos valoradas positiva-
mente por la sociedad. 

A pesar de la gran relevancia de los estudios en 
categorías sobre agresividad, conducta antiso-
cial, impulsividad y violencia en población de 
adolescentes y jóvenes en contextos de riesgo 
y vulneración, no aporta a las posibilidades de 
transformación desde los potenciales del sujeto 
y, por tanto, se hace imperante realizar lecturas 
diferentes en el campo de la investigación social 
que apuesten a las posibilidades de transforma-
ción del sujeto, especialmente en un terreno tan 
inexplorado como lo es la prosocialidad en niños, 

niñas y adolescentes desvinculados de grupos ar-
mados. En otras palabras, una apuesta al estudio 
de los potenciales prosociales de esta población y 
no a una mirada del déficit. 

Otras posibilidades de estudio 
Desde un punto de vista teórico, las contribu-
ciones desde los enfoques cognitivo- evolutivos 
de corte moral de Turiel (1979), Kohlberg (Ko-
hlberg, 1976, 1987, Kohlberg , Power & Higgins, 
2002) y Rest (Rest, 1986; Rest, Narvaez, Bebeau 
& Thoma, 1999) señalan la posibilidad de esti-
mular el razonamiento moral prosocial mediante 
estrategias educacionales y prácticas sociales fa-
vorables. Para el caso de la niñez y la adolescen-
cia, el desarrollo moral está asociado a prácticas 
de socialización positivas que facilitan la toma 
de perspectiva y la construcción autónoma de 
reglas. 

Al respecto, las posturas del aprendizaje social 
de Bandura (1987) resaltan la importancia del 
modelado de conductas empáticas y prosocia-
les por parte de las figuras de cuidado parental 
en el aprendizaje de conductas prosociales en 
el niño. Diversos estudios (Carlo, McGinley, Ha-
yes, Batenhorst & Wilkinson, 2007; Carlo, Mes-
tre, Samper, Tur & Armenta, 2010; Mestre et al., 
2003; Eisenberg & Fabes, 1998; Eisenberg et al, 
2004; Richaud de Minzi et al., 2011) señalan que 
la conducta prosocial es el resultado de los es-
tilos de crianza parental, siendo el modelado el 
principal mecanismo precursor para el desarrollo 
de comportamientos prosociales en los niños. “La 
conducta prosocial emerge en el segundo año de 
vida de los niños y se incrementa en frecuencia y 
variedad durante los años siguientes” (Kärtner & 
Keller, 2010, p. 905). 

 El punto problematizador que se desea posicio-
nar, y que además ha sido poco explorado, re-
side en considerar la posibilidad de procesos de 
re-modelamiento y re-estimulación moral en jó-
venes que han tenido una exposición temprana 
a modelos antisociales y desarrollos morales ins-
trumentales, mediante su ubicación en contextos 
protectores con figuras positivas de cuidado y, ex-
poniéndolos a estrategias educacionales basadas 
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en la prosocialidad. La hipótesis sería que, cuando 
un niño o adolescente es retirado de un contexto 
familiar y/o social violento tiene mayores posibi-
lidades de adquirir comportamientos socialmente 
positivos si se ubica en un escenario social, fa-
miliar y educacional prosocial, y además, es ex-
puesto a modelos positivos de comportamiento 
a no hacerlo. En este caso, de ser posible, sería 
necesario estudiar el nivel de prosocialidad adqui-
rido mediante estos procesos de re-modelamiento 
y re-estimulación moral prosocial. 

Lo cierto es que, la investigación empírica sobre 
la influencia de figuras de cuidado, la estimula-
ción moral y el modelado en el desarrollo de la 
empatía y la conducta prosocial en etapas tardías 
del desarrollo, posterior a experiencias socializa-
doras agresivas, es escasa y aún no ofrece un so-
porte empírico definitivo. 

Una apuesta alternativa para 
la investigación e intervención 
a la niñez y la adolescencia en 
procesos de reintegración social
En este apartado se busca reflexionar en torno a 
la atención a niños, niñas y adolescentes desvin-
culados de grupos armados ilegales que están en 
diversas medidas de protección del Estado, espe-
cialmente aquellos pertenecientes a la modalidad 
Hogar Sustituto Tutor del ICBF, resaltando la pro-
socialidad como eje central para la investigación 
social y la generación de propuestas de interven-
ción que aporten a la construcción del lazo social, 
la superación del trauma, la reincorporación a la 
vida civil y la construcción de paz en contextos de 
pos-acuerdo en esta población.

La conducta prosocial, como ya se indicó, se 
desarrolla en las primeras relaciones de apego 
parental, con influencia del contexto social y edu-
cativo, y ciertos determinantes psicológicos que 
posibilitan el desarrollo de la prosocialidad (Carlo 
et al, 2010; Martí Vilar, 2011; Richaud de Minzi, 
2009). Sin embargo, en el caso de los niños, niñas 
y adolescentes desvinculados de grupos armados 
se ha configurado en contextos de alta vulnerabi-
lidad psicosocial, exposición a eventos violentos 

y potencialmente traumáticos, los cuales están 
asociados al desajuste psicológico y diversas afec-
taciones emocionales (Blom & Pereda, 2009; Gu-
tiérrez, 2015; Springer, 2012). Como lo afirman 
Mestre, Samper, Tur, Cortés y Nácher (2006), “es-
tudios realizados en la infancia y la adolescencia 
han concluido que bajos niveles de conducta pro-
social constituyen un factor de riesgo de proble-
mas de conducta y desórdenes afectivos” (p. 203). 
De igual manera, como lo plantea Bandura (citado 
por Richaud de Minzi, 2014):

los mecanismos específicos de socialización 
han sido relacionados con la adquisición de 
nuevos comportamientos. Los niños que han 
sido expuestos al modelado de comporta-
mientos específicos tendrán más probabilidad 
de repetir esos actos (especialmente si el mo-
delo es admirado o se está íntimamente iden-
tificado con él (p. 174). 

Todas estas formas de vulneración a nivel psi-
cológica, social, cultural, e incluso familiar, son 
barreras multidimensionales para el desarrollo de 
conductas prosociales y configuran formas de in-
teracción basadas en el miedo y la violencia, ade-
más de la alienación y sometimiento que genera 
el grupo armado sobre los niños y adolescentes, 
anulando la posibilidad de juicios ético-morales 
diferentes a los determinados por las ideológicas 
impuestas. (Kimmel & Roby, 2007; Maclurea & De-
nov, 2006; Moreno, 2009; Springer, 2012) 

A pesar de todas estas barreras, una lectura des-
de el potencial humano indicaría que el niño, niña 
o adolescente, al ser desvinculado de grupos ar-
mados ilegales, puede aprender, re-aprender y re-
modelar conductas sociales positivas coherentes 
con sus contextos protectores (Mago, 2009; Mo-
reno, 2009; Romero & Chávez, 2008). Esto indica 
que, al ser ubicados en medidas de protección, 
específicamente modalidades familiares sustitu-
tas tutoras del Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar, se estaría reconociendo, implícitamen-
te, la prosocialidad como epicentro del proceso 
de reincorporación a la vida civil y la construcción 
del lazo social. 

El punto central de esta reflexión es el reconoci-
miento de un potencial prosocial posible de ser 



Anyerson Stiths Gómez Tabares, Mariela Narváez Marín

270 REVISTA DIVERSITAS - PERSPECTIVAS EN PSICOLOGÍA - Vol. 14, No. 2, 2018

amplificado mediante estrategias de intervención 
estructuradas y escenarios sociales protectores, 
encaminados al lazo social y al desarrollo de con-
ductas sociales positivas. Dicho potencial y su po-
sibilidad de estimulación, se ubica como eje de 
la investigación social en prosocialidad con esta 
población que abre, además, un panorama valioso 
para la intervención (Gómez, 2017). 

Un elemento que apoya la tesis de los potencia-
les prosociales son las inquietudes morales que 
expresan los adolescentes ubicados en hogares 
sustitutos tutores sobre la injusticia social, la pro-
tección por sus iguales y el cuestionamiento de 
ideales sociales (Blom & Pereda, 2009; Cortes & 
Buchanan, 2007; Echeburúa, 2004; Gómez, 2017; 
Rethmann, 2010). 

Estas inquietudes y malestares morales pueden 
encontrar vías impulsivas de expresión no co-
herentes con la prosocialidad (Rethmann, 2010; 
Blom & Pereda, 2009) y, por tanto, no pueden 
considerarse estrictamente como una conducta 
prosocial, sin embargo, es un referente moral im-
portante, el cual se puede considerar un potencial 
prosocial posible de ser amplificado y estimulado 
bajo procesos de investigación e intervención in-
terdisciplinar. 

La falta de una mayor evidencia empírica al res-
pecto exige la necesidad de investigar dichos po-
tenciales prosociales en esta población, lo cual 
contribuiría, al mismo tiempo, al diseño de estra-
tegias, programas y metodologías de trabajo más 
eficaces que permitan el fortalecimiento de la 
prosocialidad en esta población.

De acuerdo con lo problematizado hasta ahora, 
surgen dos propuestas alternativas que pretenden 
conjugar la investigación y la intervención como 
dos niveles de reflexión, construcción teórica y 
dar soporte empírico al estudio de la prosociali-
dad en niños, niñas y adolescentes desvinculados 
de grupos armados ilegales, máxime cuando son 
mínimos los referentes investigativos, teóricos y 
prácticos de la relación entre prosocialidad y víc-
timas de la confrontación armada.

Las propuestas son las siguientes:
La recuperación de la confianza básica como 
elemento constitucional del re-modelamiento 
prosocial 

Esta tesis parte de la existencia de un potencial 
prosocial en el niño, niña o adolescente desvincu-
lado, el cual solo podría desarrollarse mediante 
procesos de recuperación de la confianza básica 
en el otro. La confianza es la categoría fundamen-
tal para el re- modelamiento prosocial en esta 
población (Correa, 2017; Gómez, 2017; Gómez & 
Narváez, 2017). La recuperación de la confianza 
básica y la empatía son, en sus inicios, los precur-
sores del desarrollo de la conducta prosocial y, 
por tanto, una base valiosa para el modelamien-
to prosocial (Caprara et al., 2005; Caprara et al., 
2012; Eisenberg et al., 2000; Eisenberg & Morris, 
2004; Mestre et al., 2007; Mestre et al., 2004). 
Este elemento es indispensable para la adapta-
ción y la reincorporación de esta población a la 
vida familiar y social.

La confianza y la empática son variables positiva-
mente asociadas a la conducta prosocial (Eisen-
berg et al., 2001; Mestre, et al., 2009; Pastorelli, 
2015), debido a que “la empatía tiene que ver con 
la condición de las personas de ubicarse en el lu-
gar del otro y comprender sus acti¬tudes y sus es-
tados mentales” (Parra, 2002, p. 115), además del 
reconocimiento del estado emocional de la otra 
persona.

Diversos estudios (Baita, 2015; Blom & Pereda, 
2009; Echeburúa, 2004; Greenwald, 2005; ICBF, 
OIM y Unicef, 2014; Machel, 1996) ubican la pérdi-
da de la confianza básica como una reacción psi-
cológica a la exposición traumática de la guerra 
o algún tipo de violencia interpersonal. Si la con-
ducta prosocial está determinada, en parte, por 
procesos de socialización, modelamiento de re-
ferentes prosociales y estimulación educacional, 
estos no lograrán ninguna influencia en el niño o 
adolescente en la medida en que no es posible la 
elaboración emocional, el aprendizaje de mode-
los prosociales ni el aprendizaje de nuevas formas 
de relacionamiento social sin la base de la con-
fianza en los demás. 
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De la misma manera que la empatía es una sub-
categoría de la conducta prosocial, la confianza 
básica en el otro es un precursor y una condi-
ción necesaria para la empatía. Los estudios so-
bre el apego de Bowlby (1976, 1986) rescatan la 
importancia de construir una base segura en la 
configuración de la confianza en el otro. De aquí 
se parte para plantear que las posibilidades de 
exponer a esta población a modelos prosociales 
de cuidado y re-modelar conductas y actitudes 
sociales positivas requiere de la confianza. 

Esta propuesta implica dos apuestas investigativas 
y de intervención. Por un lado, estudiar el nivel 
de afectación psicológica en términos de la pérdi-
da de la confianza básica en el otro, y establecer 
su relación con la empatía como precursor de la 
conducta prosocial. Por otro lado, implicaría nue-
vas apuestas de intervención para el desarrollo de 
conductas prosociales. Así como lo plantea Gómez 
(2017): 

Cuando los niños, niñas o adolescente logran 
desarrollar sentimientos de confianza, sensi-
bilidad social por el bienestar de sus cuida-
dores, educadores, madres sustitutas tutoras, 
equipo psicosocial y otras figuras que están 
en los procesos de protección, reducen las 
manifestaciones de agresividad, adquieren la 
capacidad de comprender las consecuencias 
potencialmente negativas para ellos mismo y 
los otros. (p. 1502)  

La estimulación del juicio moral como estrategia 
de fortalecimiento de la prosocialidad 

Esta propuesta nace como resultado de los hallaz-
gos investigativos con población adolescente (Car-
lo et al, 2010; Eisenberg & Morris, 2004; Richaud 
de Minzi; 2009), donde establecen la relación en-
tre el desarrollo moral y la conducta prosocial. 
De acuerdo con Martínez, Barreto, Duran y Castro 
(2014), a mayor nivel de razonamiento moral ma-
yor es la tendencia prosocial, por el contrario, un 
menor nivel razonamiento moral prosocial estará 
ligado a relaciones instrumentales, la agresividad 
y conductas externalizantes. Al respecto, los au-
tores concluyen que: 

A medida que se incrementa el estadio del 
desarrollo moral, se disminuyen las conductas 
de agresión tales como burla, agresión física 
y bullying social (p. 70) […] Por el contrario, 
mientras menor sea el nivel de desarrollo mo-
ral de una persona, dado que su razonamiento 
moral se halla en los estadios más bajos de los 
planteados por Kohlberg, las conductas agre-
sivas se incrementan, lo mismo que la posibili-
dad de ser agresor (p. 71) 

Esta relación se ha encontrado en diversas investi-
gaciones realizadas con niños y adolescentes (Car-
lo et al, 2010; Hemming, 1991; Hoffman, 1992; 
Holmgren, Eisenberg & Fabes, 1998; Richaud de 
Minzi, 2009), motivo por el cual, se considera la 
importancia de la estimulación moral en esta po-
blación, a la vez que será un posibilitador de la 
empatía y el lazo social.

La estimulación moral es un proceso complejo 
asociado a factores cognitivo-evolutivos, que se 
han configurado por influencia de la experiencia 
e historia del sujeto, prácticas de socialización y 
relaciones cercanas de los niños, niñas y adoles-
centes con sus figuras parentales y de protección 
(Henao, Ramírez & Ramírez, 2007; Kohlberg, 1969; 
Martí Vilar, 2011; Ramírez, 2007; Richaud de Minzi, 
2009). En este sentido, son diversas las barreras 
que se han configurado en términos de desarro-
llo moral prosocial en la población desvinculada 
de grupos armados, justamente por la exposición 
temprana que han tenido a eventos de guerra, 
violencia y sometimiento moral. Sin embargo, la 
evidencia empírica ha demostrado que es posible, 
especialmente en la niñez y la adolescencia, esti-
mular el juicio moral mediante la implementación 
de estrategias de acompañamiento psicoeducati-
vo en contextos de protección y generadores de 
confianza y afecto. 

De acuerdo con el modelo cognitivo evolutivo 
(Kohlberg et al, 2002; Kohlberg, Levine & He-
der, 1992), la estimulación ético-moral responde 
a estrategias de intervención dialógica y educa-
cional, pues se considera que su desarrollo no es 
un proceso estático ni evolutivamente determina-
do. De esta manera, el desarrollo de los poten-
ciales prosociales en niños, niñas y adolescentes 
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desvinculados de grupos armados, ubicados en 
medidas de protección, solo es posible median-
te el reconocimiento de sus potenciales, la recu-
peración de la confianza, la implementación de 
estrategias psicosociales y psicoeducativas ade-
cuadas, que posibiliten las condiciones para la re-
flexión ética, la elaboración emocional y el acceso 
a formas más complejas de razonamiento moral 
orientadas a la prosocialidad. 

Lo anterior, abre un campo de investigación - ac-
ción en prosocialidad con esta población en la 
medida en que se hace necesario soportar empí-
ricamente la posibilidad de fortalecer actitudes y 
conductas prosociales mediante estrategias basa-
das en la psicoeducación y estimulación del juicio 
moral. 

Finalmente, La prosocialidad debe considerarse 
una categoría valiosa de investigación e interven-
ción a la niñez y adolescencia desvinculada de 
grupos armados ilegales, que están en procesos 
de reintegración a la vida civil, pues solo desde la 
perspectiva del potencial humano sería posible la 
trasformación social en el país y la resignificación 
en tiempos de pos-acuerdo. Trabajar los poten-
ciales prosociales exige, como lo plantea Gómez 
(2017): 

el ejercicio de trasformar la figura a veces de 
combatiente, huérfano o víctima, en que se 
halla la constitución discursiva e identitaria 
del niño, niña o adolescente, a la figura del 
ciudadano, aquel que trasciende la relación 
instrumental al vínculo prosocial, la persona-
lidad adaptativa en busca de la supervivencia 
a una estructuración del yo  que integre y re-
conozca su emocionalidad y  su accionar en el 
mundo, recupere la confianza en el otro como 
fundamento de la prosocialidad y reconozca 
la otredad como elemento ético y ciudadano 
(p. 1505).
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